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Capítulo 1


Era de día. La luz del amanecer comenzaba a colorear el cielo. El grupo agradecía ver la luz de mañana después de caminar toda la noche. Elsa llevaba un cristal de hielo mágico que iluminaba el camino de Anna, Kristoff, Olaf y Sven, quienes iban detrás de ella.


Olaf bostezó. Como estaba cansado por haber pasado toda la noche al aire libre con sus amigos, viajaba en la cornamenta de Sven.


—¿Ya casi llegamos? —preguntó el adormilado hombre de nieve.


—Sí, creo que sí —contestó el corpulento Kristoff—. La granja debe de estar pasando esta curva.


El granjero Anders, que conocía muy bien a Kristoff, le ofreció de inmediato su carreta para el viaje cuando supo que para ellos aún no era seguro regresar solos a Arendelle.


El grupo siguió el camino que rodeaba las montañas y formaba un acantilado sobre el pueblo. Se detuvieron en la cresta de una colina y miraron hacia Arendelle, que se veía extrañamente tranquilo.


La inquietante vista le provocó escalofríos a Anna, que se aferró a la bufanda alrededor de sus hombros. Era de su madre. La joven princesa se sintió agradecida por tenerla. La preciada bufanda siempre le proporcionaba calor y consuelo.


—Se ve aterrador —dijo Olaf, con la vista fija en aquel reino desierto.


Todos estuvieron de acuerdo. Era muy raro ver a Arendelle sin vida. Parecía que solo habían pasado unos minutos —y no horas— desde que una fuerza invisible hizo que los aldeanos salieran de sus casas y corrieran aterrorizados hacia los acantilados. No regresarían hasta saber lo que pasaba. Volver en ese momento era muy peligroso.


—Entonces… ¿el reino sigue siendo un reino, aunque nadie viva en él? Aunque haya una reina, una princesa, un hombre de nieve muy amigable, un reno y un chico que habla con las piedras, que explica lo que dice el reno, todos miran a un reino inquietantemente vacío… ¿ese reino sigue siendo un reino? Creo que ya no entiendo la realidad.


—No te preocupes, Olaf. Voy a solucionar esto para que todos regresen a sus hogares. Arendelle volverá a ser como antes —lo tranquilizó Elsa, la reina de la que hablaba el hombre de nieve y que caminaba con la mirada fija en la lejanía. Ella volteó a ver a Kristoff—. ¿Esa es la granja?
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El joven se acercó a la reina y asintió. Luego dejó escapar un ligero suspiro y dijo:


—Está un poco más lejos de lo que pensé, pero sí. Esa es.


Elsa aceleró el paso por el camino rocoso. Aunque por fuera parecía tranquila, por dentro estaba ansiosa por reunir todo lo que necesitaban para comenzar su viaje. Además de solucionar los problemas de Arendelle y de sus habitantes, también estaba la voz. Comenzó como un murmullo, una única nota de una canción que no lograba reconocer. Estaba segura de que debían seguir el sonido de esa voz, aunque no sabía por qué.


Por el momento no la escuchaba, pero no tardaría en aparecer. Por alguna razón inexplicable confiaba en la voz. La ayudó a descubrir una parte nueva de sí misma y a incrementar sus poderes de maneras que nunca imaginó. Quería saber si aún había más por descubrir.


La primera vez que la escuchó fue muy extraña. Elsa trató de ignorarla porque no la entendía. «¿Por qué nadie más la escucha? ¿Y si es de alguien mágico como yo?», pensó. Pero no concluyó nada lógico, así que trató de convencerse de que únicamente la había imaginado. Pero la escuchó en otras ocasiones, rogándole que la encontrara.


Un poco antes, esa misma noche, la voz la despertó. La reina se tardó un poco en despertar de su sueño, pero se sentó de golpe en cuanto lo hizo. Anna aún dormía junto a ella, así que tuvo mucho cuidado de no despertarla al salir del cuarto. Aún oía la voz. La siguió por los salones vacíos del castillo y, cuando salió por una puerta trasera, la voz se hizo más fuerte y clara a medida que la reina se alejaba del pueblo. Incapaz de guardar silencio por más tiempo, la reina respondió con su potente voz. Entonó una única nota pura y algo dentro de ella cambió. Sintió una conexión diferente con la voz.


Extendió los brazos vacilante y utilizó su magia para crear un bosque de nieve con las yemas de los dedos. Se asombraba más con cada paso que daba hacia el interior del bosque. Cada vez que movía las manos o giraba las muñecas, aparecía algo nuevo: un pequeño remolino de viento, una salamandra, un caballo de agua y unas criaturas gigantes que lanzaban rocas.


Se apresuró a seguir a las criaturas que surgieron de su magia; quería memorizar su aspecto y, además, saber adónde iban. La voz se hacía más y más fuerte mientras penetraba en el bosque de hie-lo. Sabía que algo iba a pasar, pero ya no podía avanzar más, pues un fiordo profundo se interponía entre ella y la voz. Elsa se concentró e hizo aparecer una cuña de hielo con la que podría atravesar el fiordo.


Avanzó hasta que algo le dijo que ya no podía continuar. La voz comenzaba a desvanecerse. Intentó alcanzarla con su magia y retenerla. Alzó la vista hacia el cielo, con los brazos extendidos hacia los lados, y luego desató toda su energía hacia lo alto. De esta manera provocó una onda expansiva que recorrió el fiordo y transformó la humedad del aire en un sinfín de cristales de hielo. ¡Eran como gotas congeladas que flotaban! La reina no pudo reprimir una sonrisa cuando comprendió que los cris tales eran producto de su magia.


Notó algo especial en ellos: cada uno tenía un símbolo que Elsa reconocía. Representaban a los espíritus de la naturaleza: aire, fuego, agua y tierra.


De pronto, explotó un destello de luz hacia el cielo, desde el norte. Elsa supo que no se trataba de un rayo por la manera en la que se propagó la luz y porque no se escuchó ningún trueno justo después. Se preguntó si la luz habría sido una respuesta a su magia.


La luz en el cielo se desvaneció y los cristales comenzaron a caer como fichas de dominó. Arendelle se transformó en cuanto tocaron el suelo: el agua dejó de fluir de las fuentes, los abrevaderos se secaron, el fuego de las lámparas se extinguió y el reino se quedó en las sombras. Ráfagas de viento atravesaban las ventanas y recorrían los rincones con furia. La tierra ondeó como si fuera el mar. Ambos fenómenos hicieron que la gente huyera del reino hacia la seguridad de los acantilados.


La voz de Kristoff la regresó al presente. Ya habían llegado a la granja.


—La carreta está en la parte trasera de la casa —explicó Kristoff—. El granjero Anders dijo que podemos tomar del granero las provisiones que necesitemos. ¿Por qué no van las dos a revisarlo en lo que alistamos la carreta? —preguntó el joven, y las dos hermanas asintieron—. Ah, y vean si hay zanahorias.


A continuación, Kristoff llevó a Sven, en cuya cornamenta aún seguía Olaf, a la parte trasera de la granja.


Anna y Elsa entraron al granero y lo inspeccionaron. La menor de las hermanas vio un morral que colgaba de un gancho.


—¡Oh, perfecto! —exclamó Anna, y lo tomó. Después metió un par de zanahorias.


Mientras recogían otros objetos que creyeron que podrían utilizar, Anna vigilaba de cerca a Elsa. Aunque confiaba en su hermana mayor, estaba preocupada. El sabio y anciano troll llamado Pabbie le hizo una advertencia en secreto a Anna después de que ella y los demás ayudaron en la evacuación de Arendelle. La princesa no podía dejar de pensar en ello.


Cuando se detuvo el caos en el pueblo, Elsa les dijo a Anna y a Kristoff sobre la voz que la llamaba y luego pidió una carreta prestada para viajar al Bosque Encantado. La princesa y el joven no la dejaron ir sola. Si estaba decidida a ir, la acompañarían; ellos también querían saber más sobre la misteriosa voz.


Antes de que Elsa pudiera darles más detalles, Pabbie y los trolls de montaña rodaron sus cuerpos de piedra y se estiraron al llegar junto a las hermanas. Pabbie les dijo que los espíritus estaban despiertos. Y estaban enojados. Lo podía sentir. Utilizó su magia en busca de respuestas. Estiró los brazos hacia arriba y manipuló las luces verdes y azules de la aurora boreal, que irradiaron aún más luz. Pero todo era muy confuso, incluso para el sabio troll.


—El pasado no es lo que parece —previno Pabbie—. Un secreto oscuro está muy bien enterrado y no lo puedo ver. Cierto mal exige una resolución. Sin ella, no veo ningún futuro —anunció el troll, y luego volteó a ver a Elsa con desesperación—. Cuando no se ve ningún futuro, lo único que queda es hacer lo correcto una vez más.


Elsa insistió en que sabía qué era lo correcto: tenía que ir al Bosque Encantado y encontrar a la voz. La reina creía que intentaba ayudarla. Si lograba seguirla, podría arreglar las cosas. Los elementos regresarían a Arendelle y la niebla del Bosque Encantado se esfumaría.
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Pabbie y Anna no tenían tanta confianza. Ninguno había visto nunca a la reina tan segura de sí misma. El troll le advirtió a Elsa que debía estar lista.


—Los espíritus son muy poderosos y te pondrán desafíos a lo largo del camino —afirmó el troll sabio, quien accedió a cuidar a la gente de Arendelle mientras la reina y su grupo viajaban por el bosque hacia el norte. Luego se acercó en secreto a Anna y le dijo—: Anna, estoy preocupado por Elsa. Siempre temimos que sus poderes fueran excesivos para este mundo. Ahora debemos rezar por que sean suficientes.


La princesa juró quedarse al lado de Elsa sin importar qué ocurriera.


El sonido de los cascos de Sven y el ruido de las ruedas de la carreta alertaron a las hermanas. Elsa volteó para ver a Anna de frente y le preguntó:


—¿Estás lista?


Anna se quitó la bufanda de su madre y la colocó dentro del morral para ponerla a salvo.


—Sí —dijo la princesa, y siguió a su hermana.


Estaba determinada a protegerla a cualquier precio.
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